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PERSONAJES. 


ACTORES. 


El  Diputado  D.  Ramón  Alcaráz. 

María  Teresa,  su  señora . 

.José,  ayo  da  de  cámaro,  gallego 

La  tía  Castora . 

La  tí  a  Mamerta . 

Juan  ines . 

El  tío  Apolinar . 

El  tío  Frutos . . 


Don  Ramón  Mariscal.. 
Doña  Trinidad  Vepia. 
Don  Jo-sÉ  Mesejo. 

Srta.  Diez  (D.) 


García  Cruz. 


Sr.  Arana. 


Peluzzo. 

Díaz. 


de  ]a  tia  Castora. — Carboneros  de  Socuéllamos,  parciales 
de]  tío  Apolinar. — Idem  de  Rodajos ,  parciales  del  íio 

Frutos,  (no  hablan). 


LA  ESCENA  EN  MADRID.— ÉPOCA  PRESENTE. 


La  propiedad  (le  <  sla  obra  pertenece  á  sus  editores,  y  nadie  podrá,  sin  so  p«j- 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espada  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ai 
•’ii  ios  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tr.it;< 
•ios  internacionales  de  propiedad  literaria. 

f.os  señores  comisionados  de  la  galerii  El  Teatro,  perteneciente  á  Io£ 
Sres.  ¡lijos  de  A.  Gullon,  son  los  exclusivos  encargados  de  conceder  ó  ncg’St 
ci  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

O'Jeda  hecho  el  depósito- que  marca  la  ley.  . 

FJ  ntor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 


ACTO  UNICO 


<iabinefce  elefante  eu  casa  del  diputado  Alcázar.  Tuerta  eu  el 
fondo:  á  la  derecha  dos  alcobas  de  las  modernas,  cuya  entrada 
■esta  formada  por  columnas  y  se  cierran  por  medio  da  portiers: 
á  la  izquierda  do3  balcones  cou  coleaduras.  En  lugar  conve¬ 
niente  un  veLdor  con  quinqué  á  media  luz. 

ESCENA  PRIMERA. 


José,  dormido  cu  una  butaca.  M  vría  Terf.s.v,  saliendo  de  la 
■alcoba,  situada  en  segundo  término,  con  trage  de  mañana  y 

peinador. 


María. 


.José. 

María. 

José. 


María. 

J  OSÉ . 
María. 

José. 


Lo  que  yo  me  figuraba: 
dormido  como  un  gañan. 

José!  José!  Vamos,  hombre! 

Como  un  cesto! 

(Desperezándose,  sin  abrir  los  ojos.)  Aaah! 

José!  Muchacho!  José! 

(Sacudiéndole  ligeramente.) 

José!  chico!  eh! 

(Se  revuelve  para  contentar  quedando  dormido 
de  nuevo.) 

Ya  van! 

Pues  vaya  un  modo  de  ir. 

José,  eh!  (sacudiéndole nuevamente.) 

(Sin  despertar )  Déjame  en  paz! 

Cómo  que!  Soy  yo!  soy  yo! 

La  señora. 

Ya  verás 
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María  . 
José. 


María. 


María  . 
José. 
María. 
José. 
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y  que  bufeton  te  arrimu. 

Insolente! 

(Comenzando  á  despertar). 

Qué!.,  quién?  Ah! 
Perdúneme,  señnrita, 
pur  Dios!  Non  quise  faltar: 
durrnia! 

Bien,  hombre,  bien; 
pero  despierta,  que  ya 
hace  más  de  media  hora 
que  vocea  en  el  portal 
el  burrero. 

(Sin  estar  despierto  enteramente). 

Qué  burreru? 

Ah,  si,  ya  cumprendu;  ya. 

Vuy  pur  la  leche  vulandu. 

(Coge  el  quinqué  y  se  dirige  á  la  alcoba  en  estado  de  so¬ 
nambulismo). 

Pero,  por  dónde? 

Es  verdá! 

Deja  aquí  la  luz! 

(Deja  el  quinqui  sobre  el  velador). 

Curriendu: 

Ya  baju:  vuy  á  bajar. 

(Sale  por  la  puerta  del  fondo). 


ESCENA  II. 


María  Teresa,  dice  el  siguiente  parlamento  mientras 
apaga  el  quinqué  y  abre  los  balcones. 

Pobre  hombre!  En  verdad  no  sé 
cómo  le  sirve  á  Kamon; 
ni  me  causa  admiración 
el  que  se  duerma  de  pié. 

Ya  en  el  coche,  ya  en  estrados, 
cuándo  en  casa,  cuándo  fuera: 
vamos,  que  no  sé  siquiera 
cómo  tenemos  criados. 

Ménos  mal,  que  yo  esta  noche 
algo  dormí  y  él  durmió..  . 

Dice  Clara,  que  sintió 
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María 

José. 


María  . 

José. 

María. 

José 


María. 

José. 


llegar  muy  temprano  el  coche. 

Y  por  lo  visto,  José 
le  ha  desnudado,  y  rendido 
se  habrá  quedado  dormido 
en  el  sitio  que  le  hallé. 

ESCENA  111. 

i 

Teresa,  José  con  un  vaso  de  leche. 

Ea,  aquí  está,  calentita; 

bajó  Clara  la  duncella 

y  ya  subía  cun  ella 

regañandu  la  maldita; 

y  no  hay  pur  qué  regañar 

del  estadu  en  que  me  encuentra: 

estoy  durmidu  pur  dentru 

sin  puderlu  remediar. 

Ya  veo:  no  hay  que  advertir 

ni  una  palabra,  José. 

lláme  acá,  yo  la  entraré 

y  puedes  irte  á  dormir. 

A  durmir!  Mejur  lu  haría 

que  el  irme  á  echar  una  cupa; 

perú  hay  que  limpiar  la  rupa 

y  estar  listu  para  el  dia. 

Bien,  entonces,  por  ahí  fuera 

» 

i 

Ya  es  razón: 

Ahura  mesmu  en  el  pilón 
voy  á  meter  la  sesera! 

(Hace  medio  mutis  y  vuelve.) 

Me  olvidaba,  señurita. 

Ahí  están  lus  earbunerus 
que  ayer  al  anuchecidu 
vinieron  cun  tantu  empeüu 
á  ver  al  amu . 

Pues  díles 

que  el  señor  está  durmiendo. 

Es  que  el  amu  me  ha  encargada 
que  á  todus  los  de  Sucuéllamus 
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las  trate  bien,  parque  son 
sus  elitores,  y  estos, 
par  la  explicación  que  dan, 
parécemne  de  ese  pueblu . 

(El  tío  Apolinar  desde  fuera.) 

Ave  María! 

María.  Jesús! 

Van  á  despertarle!  Al  ménos 
encárgales  que  hablen  bajo. 

(  El  tío  Apolinar  y  Carp.oneros  asomándose  á  la  puerta  del  foro.) 
Deogracias! 

José.  Muclio  silenciu!  (VaseJosé.) 


ESCENA  IV. 


María  Teresa,  el  tio  Apolinar  y  Carboneros 

de  ÍSocuéllamos. 


Apolinar. 

María. 

Apolinar. 


Pues  qué,  hay  gente  enferma? 

Chist! 

¡'Entrando  resueltamente  eon  los  suyos.) 

Buenos  dias:  acá  estamos 
yo  y  estos,  que  hemos  vento 
sobre  el  monte  de  Rodajos. 

Aquí  sernos  de  Socuéllamos, 
y  sucede  de  que  el  amo 
nos  dijo  estas  iliciones 
á  mí  y  á  estos  zudiadanos 
que  nos  daba  el  carboneo 
hasta  prencipios  de  Marzo. 

Nusotros,  tan  complacías, 
y  ya  tenemos  buen  hato; 
pero  sucede  de  que 
los  del  pueblo  comarcano, 
ú  sea  Roda  jos  mesmo, 
también  andan  meroleando, 
y  es  mu  fácil  que  la  cosa 
vaya  á  gobernarse  á  palos. 


ESCENA  V. 


Dichos  el  tio  Frutos  y  Carboneros  de  Rodaj 


Frutos. 

A  la  paz  de  Dios,  señora! 

¿En  dónde  está  el  deputado? 

María. 

Durmiendo . 

Frutos. 

Pues  haga  usté 
el  favor  de  dispertarlo. 

María  . 

No  puede  ser,  todavía 

.  * 

es  muy  pronto . 

Frutos, 

¿Qué  es  trempano? 

Apolinar: 

María. 

Frutos. 


Apolinar. 

Frutos. 
María  . 

Apolinar. 

Frutos. 


¿Las  siete  y...  trempano?  Grüeno, 
esperaremos  un  rato.  (Pausa.) 

Oiga  usté,  señora;  sernos 
los  del  monte  de  Rodaj  os, 
y  estos . . .  son  los  de  Bocuéllamps, 
que  todos  son  unos  bárbaros. 

(Por  los  de  Apolinar.) 

Cudíao  con  las  indiretas. 
¡Repórtense! 

Yo  me  achanto, 
pero  todo  se  andará. 

A  nusotros  nos  ha  dao 
suautoridá.  don  Ramón  , 
para  el  carboneo,  ¿estamos? 
y  esos  son  unos  intrusos 
como  podemos  probarlo. 

¡Los  intrusos  serán  ellos! 

Cuando  la  votá.. .  sacamos 
doscientos  votos  ú  más. 

Nusotros  fuimos  compatos 
y  ganamos  la  eliden. 

¡Yo  no  tolero  este  escándalo! 
Salgan  ustedes,  y  esperen 
ahí  fuera,  de  lo  contrario... 

Bien,  bien,  no  hay  que  incomoarse: 
gol  veremos  diquiá  un  rato. 

Diquiá  un  rato  golveremos, 

(Sale  seguido  de  los  suyos.) 

y  si  se  ha  faltao  en  algo... 


JO 


ESCENA  VI. 

María  Teresa. 

Por  fin!  Qué  insolencia  de  hombres! 
listábame  ya  temiendo  " 

cdándo  Ramón  despertaba 
y  salia  echando  truenos. 

Por  fuerza  ha  de  estar  dormido 
con  el  más  profundo  sueño. 

(Va  á  entrar  el  vaso  de  leche  en  la  alcoba,  pri¬ 
mer  término,  y  se  detiene. ) 

Me  dá  pena  despertarle, 
pero  no  hay  otro  remedio; 
se  vá  á  enfriar  esta  leche 
y  su  tés  me  inspira  miedo. 

Pobre  Ramón!  Qué  agitada 
lleva  la  vida!  No  acierto 
á  comprender  cómo  hay  hombres 
que  pierden  así  el  sosiego 
por  su  propia  voluntad 
siendo  de  la  dicha  dueños. 

(Descorre  el  portier  y  le  llama.) 

Ramón!  Ramón!  Ramoncito! 

Nada;  lo  dicho;  yo  creo 
que  será  mejor  dejarle! 

Pero,  y  esta  leche? . . .  Luego 
podrá  dormir  otro  rato. 

Ramón !  Ramón ! . . . 

(Va  a  entrar  en  la  alcoba  en  el  momento  que  es 
detenida  por  Ramón,  que  hace  algunos  instantes 
ha  llegado  por  la  puerta  del  fondo  y  ha  avanzado 
despacio  hasta  colocarse  detrás  de  ella.) 

ESCENA  VIL 

/ 

María  Teresa,  Ramón,  con  trage  de  etiqueta  y  saco  de 
abrigo,  todo  en  desorden  y  manchado  de  lodo. 

Ramón.  No  contesto 

porque  no  estoy  en  la  alcoba, 
sino  aquí. 
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María  . 
Ramón. 

María  . 
Ramón . 
María  . 

Ramón  . 
María  . 
RAMON. 

María. 

Ramón. 

María  . 
Ramón. 


María. 


Ramón. 


Jesús!  (Volviéndose  asustada.) 

Qué  es  eso'? 
te  has  asustado? 

Tú  aquí? 

Hecho  un  Jesús  Nazareno. 
Pero,  quién  te  ha  puesto  así, 
desdichado  ? 


Los  bomberos. 
Los  bomberos? 

De  la  villa : 

vengo  de  apagar  un  fuego. 


Tú? 


Yo,  con  el  presidente 
y  el  ministro  de  Fomento. 

Los  tres? 

Y  alguien  más,  mujer. 

El  alcalde,  un  arquitecto, 
dos  compañías  de  tropa, 
guardias  y  gentes  del  pueblo. 
Pues  flojo  barullo  se  arma! 

Yo  me  estaba  despidiendo 
anoche  en  la  Presidencia 
cuando  empezó  el  clamoreo. 

Tan!  tan!  tan!  tan!  tan!  tan!  tan 
Pero  déjate,  me  siento; 
voy  á  dar  un  estallido;  (Se  sienta.) 
no  puedo  más,  estoy  muerto. 
Válgame  Dios!  Pero  y  bien; 
qué  tienes  que  ver  tú  en  eso 
de  apagar  fuegos? 

Yo..  .  nada: 
mas  como  los  otros  fueron, 
me  pareció  mal  dejarles; 
á  más,  hay  que  dar  ejemplo. 
iAh!  tú  no  sabes  qué  gresca 
se  levanta  en  un  momento! 

A  mí  me  entusiasmaría 
si  entusiasmase  un  siniestro. 
Como  uno  hace  viso,  y  uno 
siempre  está  danzando  en  medio, 
y  se  agita  y  vuelve  y  torna 
y  dá  órdenes,  ¡ah!  esto 
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es  delicioso!  Agua  aquí! 

Aquí  esa  bomba,  bombero! 

— Señor,  si  usted  no  lo  entiende; 
si  es  allí  donde  está  ardiendo. — 

— No  importa,  venga  esa  bomba. 
Bomba!  (Jna  bomba! — Eh,  sargfento, 
coloque  usted  cuatro  números 
que  custodien  todo  esto. — 

— Si  está  su  amo  guardándolo 
que  es  á  quien  incumbe  hacerlo. — 
— Mejor,  que  le  den  auxilio. — 

— Fuera  esa  gente  del  medio! — • 

— A  ver!  Dos  hombres  aquí 
para  esta  boca  de  riego. — 

— Policía,  suba  usted 
con  dos  ó  tres  compañeros 
á  ver  si  en  el  piso  quinto 
hay  víctimas. — Caballero, 
si  ya  le  invaden  las  llamas! — 

— No  importa.  A  ver!  Todo  eso 
que  lo  lleven  al  monton. — 

—Cómo  al  monton!  Soy  su  dueño 
y  me  lo  llevo  á  otra  parte. — 

— Si,  eh!  Pues  ponedle  preso. — 

Y  unos  corren,  y  otros  gritan, 
y  todos  mandan  á  un  tiempo, 
en  tanto  que  las  campanas 
mezclan  su  estruendo  al  estruendo, 
y  la  casa  se  derrumba 
entre  cien  lenguas  de  fuego, 
mientras  columnas  de  humo 
se  remontan  hasta  el  cielo. 

María.  Pero  y  bien;  y  tú  que  h acias! 

Ramón.  Pues  ahí  verás!  Nada...  viendo: 

3ra  te  he  dicho  acompañaba 
al  ministro  de  Fomento. 

Qué  hacíamos!  ah!  qué  hacíamos! 
Estorvar  como  otros  ciento. 
También  yo  he  dado  mis  órdenes. 
Vaya!  pues  no!  ya  lo  creo! 

— Agua!  la  bomba!  la  bomba! 
y  mira  cómo  me  han  puesto. — 
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María. 

Ramón. 

María. 

Ramón. 
María  . 

K amon  . 
ataría. 

Ramón. 
María  . 


Ramón. 

María. 

Ramón. 
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Yo  te  creía  acostado: 
como  dicen  que  sintieron 
venir  el  coche  temprano 
y  está  aquí  José. .. 

En  efecto: 

le  despedí:  me  hice  cuenta 
de  venir  como  lo  he  hecho, 
acompañando  al  ministro, 
que  es  casi  vecino  nuestro. 
Ando  tras  él;  me  conviene 
catequizarle  tn  provecho 
de  mis  electores.  Ah!... 
me  tienen  frito. 

Lo  creo. 

Hace  un  momento  han  venido 
á  verte  unos  carboneros. 
Carboneros  á  mí? 

Sí: 

gente  educada  por  cierto, 
que  por  poco  se  pelean 
en  mi  presencia. 

Eso  es  serio , 

Dicen  que  tú  les  ha  dado 
no  sé  qué  monte  en  provecho 
á  cuenta  de  votos. 

¡Ya! 

¿Y  qué  quieren? 

No  dijeron; 

pero  ya  vendrán  á  darte 
un  buen  rato  de  mareo. 

¡Y  pensar  que  es  por  tu  gusto! 
¡Considerar  que  pudiéramos 
ser  como  el  pez  en  el  agua 
felices!... 

(Cariñosamente. ) 

Bien  ,  tengo  sueño; 
si  es  preludio  de  sermón 
resérvale  para  luego. 

¿Sí,  verdad,  María  Teresa? 
¿Me  lo  perdonas,  no  es  eso? 

Si  te  incomoda. .. 

No,  hija; 


\ 

María. 


Ramón. 


María. 

Ramón. 


María. 

Ramón. 

María. 

Ramón. 


María. 

Ramón. 
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es  nada  más  que  me  duermo,, 
y  sin  oyentes...  ya  ves! 

Tienes  razón,  sí,  ya  veo; 
pero  quizás  a  lgún  di  a 
vendrás  á  mí  muy  despierto. 

¿Tomarás  la  leche] 

jBah! 

hoy  no  me  liaría  provecho: 
mañana  comenzaré. 

Van  dos  semanas  lo  ménos 
que  estás  comenzando. 

Bien: 

mañana  yo  te  prometo 

que  vá  de  veras.  Qué  aguardo] 

Me  voy  á  acostar:  te  dejo; 
bien  podré  dormir  dos  horas. 

Dos  horas! 

Escasas. 

Pero 

vas  á  enfermar,  Ramón. 

Bah! 

(Saca  una  cartera  que  consulta  durante  esta  re¬ 
ía  oion.) 

Mira,  aquí  el  reparto  llevo 
hecho  del  dia  de  hoy: 
verás  si  malgasto  el  tiempo. 

A  las  doce  iré  á  almorzar 
con  el  general  Pacheco, 
sólo  por  recomendarle 
al  hijo  de  Don  Roberto, 
que  apenas  tiene  seis  meses 
y  quiere  para  el  muñeco 
gracia  de  guardia  marina. 

Vamos,  que  no  pierde  el  tiempo. 

Después  de  la  una  á  Gracia; 
tengo  en  este  ministerio 
que  gestionar  un  indulto 
para  un  guillado,  un  sugeto 
que  ha  gastado  una  fortuna 
en  irse  á  Despeñaperros 
á  gritar  no  sé  qué  cosa 
que  no  le  gusta  al  Gobierno. 


María. 

Ramón. 

Marta. 


Ramón. 

María. 
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De  allí  á  la  Diputación 
en  demanda  de  un  empleo 
para  el  hijo  de  un  amigo, 
de  un  elector:  de  allí  luego, 
á  dónde  voy  desde  allí? 

Ya  sé:  des  le  allí  al  Gobierno. 
A  qué  voy  allí?  Ya  sé. 

Yo  también  me  lo  sospechq: 
á  asunto  de  otro  elector. 
Justo;  desde  allí  al  Congreso. 
Después,  á  las  cinco . . . 

Deja . 

Estás  derrochando  el  tiempo, 
y  la  lista  será  larga . 

Tienes  razón;  en  efecto, 
voy  acostarme  hora  y  media. 
Hora  y  media! 


ESCENA  VIII. 


Dichos  y  José,  con  una  carta  en  una  bandeja. 


José. 


Señur! 


Ramón.  (Toma  la  carta,  la  abre  en  seguida,  y  después  de  leerla,  dice:) 

Ménos! 

En  esta  carta  me  citan, 
y  he  de  asistir  sin  remedio. 

Se  trata  de  un  duelo . 


María. 

Ramón. 


María. 

Ramón. 


José. 


(Sobresaltada  )  Qué! 

No  te  asustes;  es  un  duelo 
entre  dos  que  no  se  baten, 
y  justamente  por  eso 
acuden  á  mi  amistad 
para  ver  si  les  arreglo . 

Arréglales! 

Oh!  no  temas, 
si  no,  se  arreglarán  ellos. 

(Dirigiéndose  á  la  alcoba.) 

Ea,  dormiré  hora  y  media 

si  viene  en  mi  auxilio  el  sueño. 
(Sacudiendo  á  José  que  está  dando  cabezadas  de  pié.) 
Vamos,  José. 

Vuy,  señor. 
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á  desnudarle  al  niumentu. 

(Entran  Ramón  y  José  en  la  primera  alcoba.) 

ESCENA  IX. 

María  Teresa. 

Esto  no  puede  seguir: 
no;  por  fuerza  vá  á  enfermar: 
veintitrés  horas  de  andar 
y  una  hora  de  dormir. 

(Se  oye  un  piano  á  la  izquierda.) 

Anda,  bien!  la  sinfonía 
de  la  vecinita  ahora! 

Y  la  bendita  señora 
lo  hace  peor  cada  día! 

(Cerrando  los  balcones.) 

•Si  la  alcanzan  mis  conjuros. .. 
cerraré:  como  si  abriera! 

Su  música  cancanera 
penetra  puertas  y  muros. 

Dále  fuerte!  Hasta  romper 
los  oidos!  Ah!  Qué  horror! 

Qué  hace  el  Gobierno,  Señor, 
que  no  la  manda  prender! 

ESCENA  X. 


María  Teresa. — José,  saliendo  de  la  alcoba. 


José. 


María  . 
José. 


María. 

José. 


El  seüuritu  ha  pididu 
que  se  le  entre  yerba- luisa; 
perú  que  se  haga  deprisa 
antes  que  quede  durmidu . 

Yo  misma  la  iré  á  activar. 

4  • 

(Por  el  vaso  de  leche  que  hay  sobre  el  velador.) 
Y  esta  leche,  hay  que  guardarla? 

No,  hombre.  (Sale  por  el  fondo.) 

No,  pues  tirarla 
non  se  la  debe  tirar. 

Esu  fuera  un  despilfarra 
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que  un  gallegu  non  cunsiente: 

bébumela  ricamente 

pur  cuandu  tenga  catarru.  (v¿tse.) 


ESCENA  XI. 

•  * 

La  tia  Mamerta,  la  tía  Castora  y  Colas.  La  primera  es 
sorda.  Traen  una  cesta  de  bellotas  de  regalo  y  visten  al  es¬ 
tilo  de  algunas  serranas,  con  dos  manteos,  uno  de  ellos  vuel¬ 
to  por  la  cabeza.  Colas  viene  agarrado  al  manteo  déla  tia 
Castora:  es  horriblemente  feo  y  tiene  toda  la  cara  llena  de 

viruelas  aún  recientes. 


Castora . 


Castora. 


Mamerta. 
Castora  . 
Mamerta. 
Castora. 

Mamerta. 

Castora. 

Mamerta. 


Castora. 

Mamerta. 

Castora. 

Mamerta. 


(Desde  dentro) 

Está  muy  bien,  señorita; 
aqui  mcsmo  en  la  entresala 
estaremos  una  miaja 
basta  ver  si  se  alevanta. 

(Después  de  breves  instantes,  la  tia  Mame) la  se 
asoma  con  timidez  á  la  escena  como  para  exami 
nar  aquella  estancia,  y  en  vista  de  que  no  bay 
nadie,  avanza  algunos  pasos  mirando  á  todas  par¬ 
tes  con  la  mayor  curiosidad,  tocando  el  papel  de 
las  paredes,  los  muebles,  etc.  La  tia  Castora  apa-' 
rece  después  con  Colas  y  la  empieza  á  hacer  señas 
desde  la  puerta,  ad  virtiéndola  de  su  atrevimiento. 
Eli!  tú,  Mamerta!  Demontres! 

Miala,  miala!  olí! 

Qué  pasa! 

Que  no  se  pue  entrar  aquí.  (Voceándola;. 

Aqui  no?  por  qué? 

Por  nada . 

Quisió!  Pero  paice  mal. 

Paice  mal?  No  es  toa  la  casa 
del  deputado? 

Ende  luego! 

Pues  igual  dá,  cosa  clara! 

Mia,  mia  quédevinidá! 

Mia  qué  mesita  tan  maja!  (Por  el  velador.) 

De  qué  será  esto  de  aquí? 

Son  embutidos  de  nácara. 

De  cáscara? 

No. 


Do  qué? 


Castora. 


i 


Mamerta  . 
Castora. 


Mamerta. 


Castora. 


Mamerta  . 
Castora. 


Mamerta. 

Castora. 


Mamerta. 

Castora. 


Mamerta. 

Castora. 


Castora. 

Mamerta  . 
Castora. 
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De  una  cosa  que  se  saca 
debajo  el  mar;  de  los  dientes 
del  alifante. 

Qué? 

Calla! 

No  grites  tanto,  mujer, 
que  no  estamos  en  la  plaza. 

(Asomándose  á  la  segunda  alcoba.) 

Mía,  Castora,  asómate, 
verás  que  cosa  más  rara ! 

Es  un  catifalco  ú  qué? 

Habráse  visto  la  pánfila!... 
íái  es  una  cama,  mujer, 
solo  que  tiene  presianas. 

Esos  colgajos? 

Sí,  esos: 

ahora  es  la  moda  de  Francia. 

Sabes  lo  que  estoy  pensando? 

Yo,  no.  . 

Pues  que  me  dan  ganas  * 
de  acostar  á  ese  mostrenco 
ahí,  en  eso. 

Por  mí...  anda! 

Asin  quedaremos  libres 
para  dimos  de  parranda 
por  ahí;  no  te  paize? 

A  mí. .. 

(Al  chico.)  Quieres  tú?  No  dices  nada? 

Paices  tonto!  Tú  qué  dices? 

Ven,  hijo,  ven  á  la  cama. 

(Coje  al  chico  en  brazos,  le  entra  en  la  alcoba  y 
vuelve  á  salir  á  los  pocos  instantes  sin  él.  La  tia 
Marmeta,  entretanto,  se  ha  asomado  á  la  otra  al¬ 
coba.) 

Como  ha  tenido  viruelas 
en  la  semana  pasada, 
está  el  morral  como  un  cesto, 
medio  lelo . 

Calla,  calla! 

Pues  mia  tú  quien  está  aquí! 

(Asomándose.) 

Ay,  que  es  don  Kamon!  Separta, 
verás  tú  cómo  le  digo 


I 


> 
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Mamerta. 


Castora. 


* 

Mamerta. 


cuatro  cosas.  Eh,  so  maula! 

Haberá  que  echarle  á  usté 
alguna  cubeta  de  agua 
por  dormilón.  Son  Jas  siete! 

Y  qué  bien  que  se  regala! 

(Retrocede  como  ruborizada.) 

Quita,  que  se  va  á  vestir, 
no  seas  desvergonzada! 

Si  tengo  sastifacion 
con  él;  si  estuvo  en  mi  casa 
cuando  fue  á  la  votadura, 
y  es  mu  campechano!...  vaya!... 

Mia  tú  será  liberal, 
que  antes  de  la  zaragata 
de  las  eliciones,  fué 
y  con  toa  la  mozarrada 
se  estuvo  allí  di  virtiendo 
en  el  corral  del  ti  o  Araña, 
y  comieron  seis  carneros 
y  bebieron  treinta  cántaras! 

(Después  de  haber  estado  mirando  con  mucha  gravedad  5 
la  tia  Castora,  durante  el  parlamento  anterior.) 

Qué  has  dicho?  Güélvelo  á  icir 
que  no  te  he  entendió  nada! 


ESCENA  XTI. 


La  tia  Castora,  la  tia  Mamerta,  Ramón  con  bata  y  zapati¬ 
llas,  sale  de  su  alcoba.  María  Teresa  aparece  al  mismo 
tiempo  por  el  fondo  con  una  taza  de  yerba-luisa  que  viene 
enfriando  con  la  cucharilla. 


ltAMON. 

Castora. 

María. 

Ramón. 


Castora. 


Buenos  dias;  qué  se  ofrece?  (Con  seriedad  ) 
Ola,  señor  deputado! 

Cómo,  ya  estás  levantado? 

Ya  lo  ves,  así  parece. 

Estas  señoras  infiero 
que  traian  intenciones 
de  sacarme  á  pescozones 
de  la  cama. 

Qué  embustero! 


f 


I 


Mamerta. 

Castora. 


Ramón, 

Castora. 


María. 

Castora. 

María. 

Castora. 


Ramón. 

Castora. 
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Diga  usté  que  nó!  Qué  hombre 
más  divertido  y  taimado!  (Voceando  á  Mamerto.! 
Dice  que  le  hemos  sacado 
á  gofetás. 

En  el  nombre!...  (Santiguándose.) 
Siempre  del  mismo  genial: 
asín  me  gusta;  alegría! 

A  Mamerta  le  decía 
que  era  usté  mu  liberal. 

Con  que  usté  es  la  Deputada?  (a  María.) 

Vaya,  malegro  enfenito 
de  conocerla. 

Repito 

qué  se  las  ofrece? 

Nada: 

poca  cosa;  la  fineza 
de  ver  cómo  está  la  gente, 
y  de  paso  mismamente 
á  traer  esta  probeza. 

(Dá  el  cesto  á  María,  que  no  pudiendo  (fon  él  lo 
deja  en  el  suelo.) 

Uy!...  Qué  es  esto? 

Pues,  de  allá; 

billotas. 


Buena  comida! 

Si  yo  lo  dije  en  seguida 
que  aquí  son  cosa  apieciá... 
Y  á  propósito,  señor: 
yo  no  sé  cómo  decirle 
que  venemos  á  pidirle 
un  favor. 


Venga  el  favor. 

Esta  mujer  es  mi  prima; 
ya  tendrá  usté  conocencia: 
hija  del  tio  Picalima, 
nuera  de  la  tia  Prudencia 
la  que  vive  allí  por  cima. 
Pues  sucede  de  que  ayer, 
su  pariente  el  ti'o  Templeta, 
por  no  saber  lo  que  hacer, 
se  echó  al  hombro  la  escopeta 
pa  llevarla  á  componer . 


Kamon 


Castora. 


Kamon.  . 


Castora. 


María. 


Castora. 
María  . 
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Y  amigo  de  Dios,  le  vieron 
que  iba  por  el  monte  andando: 
malas  lenguas  le  vendieron 
dijendo  que  iba  cazando, 

y . . .  zás!  y  se  la  cogieron . 

Con  que  él  se  arregiielve  y...  zás! 
la  entregó:  con  que  por  eso 
van  los  guardas  por  atrás, 
y...  zás!  Le  metieron  preso; 
y  aluego  impues.;.  nada  más. 

Con  que  él  vá  y  la  dice  á  ésta: 
ves  al  deputado  y  di 
lo  que  pasa,  y  que  de  aquí 
me  saque,  que  ná  le  cuesta. 

Y  como  toos  los  parientes 
sernos  unos,  claro  está... 

Sabe  usté  que  en  la  votá 
sernos  los  más  enfluyentes. 

Está  bien:  me  iré  á  enterar 
hoy  mismo  de  lo  ocurrido, 
v  si  como  cuenta  lia  sido 
tal  vez  lo  podré  arreglar. 

Es  que  dice  el  tio  Bilano, 
que  tan  y  mientras  no  esté 
hecho,  no  le  suelte  á  usté 
ni  un  listante  de  la  mano. 

Bueno,  bien:  vayan  con  Dios: 
yo  lo  arreglaré,  repito. 

(Entra  José  con  una  carta,  que  se  pone  á  leer  in- 
me  iiatainente  Ramón,  sin  volverse  á  cuidar  cb? 
las  lugareñas.) 

Sí,  eh!  Pues  diquiá  un  ratito 
que  golveremos  las  dos.  (A  María,  al  salir.) 
Dimpues  recogeré  el  cesto 
de  mi  hijo. 

Bien,  señora. 

Puede  usté  llevarle  ahora 
si  gusta. 

No;  es  mu  molesto. 

Ahora  vamos  de  prazuelas. 

Le  hallarán  desocupado 
cuando  vuelvan. 


) 


Castora* 


Con  cui  diado, 
porque  ha  tenido  viruelas. 

( Vánse  Maaieifca  y  Castora.) 


ESCENA  XIII. 

María  Teresa,  Ramón  y  José. 

María,  (a  José.)  Qué  ha  dicho  que  tuvo  el  cesto? 

JOSÉ.  Pues  ha  dicho  que  ciruelas: 

perú  si  tuvu  y  non  tiene, 
cornil  si  non  las  tuviera. 

Ahura  se  lian  vuelto  abillotas, 
que  es  gran  cumida  de  bestias. 

María.  Para  tí;  te  las  regalo: 

dale  el  cesto  cuando  vuelva. 

Ramón.  (A  José.)  Oye:  el  que  trajo  esta  carta, 
dónde  está? 

José.  Pues  está  ahí  fuera. 

RAMON.  No  sé  qué  hacer;  bien,  que  pase. 

María.  Otro  elector? 

Ramón.  Sí;  la  audiencia 

hoy  comienza  de  temprano. 

María.  No  tomas  la  luisa? 

RAMON.  (A  José  que  se  disponía  á  salir.)  Espera: 

Esa  taza  estará  fria, 
que  hagan  otra  y  tiren  esa. 

JOSÉ.  (Aparte, bebiendo  el  contenido  déla  taza  vuelto  de  espaldas  á  sus  amos.) 
Que  la  tiren?  Al  culetu, 
que  todu  el  diñeru  cuesta. 

(Sale  con  la  taza  y  el  cesto. ) 

ESCENA  XIV 

María  y  Ramón. 


MARÍA .  (Haciendo  ademan  de  salir.) 

Te  dejaré. 

Ramón.  No,  por  Dios: 

nada  tengo  reservado 
para  tí,  y  es  otro  imbécil 


María. 


Kamon  . 
María. 
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el  que  está  en  puerta,  otro  ganso. 

(Se  sienta  en  un  sillón,  María  en  otro.) 

Tal  vez  se  vaya  más  pronto 
hallándome  acompañado. 

Es  hijo  de  un  elector 
y  me  le  manda...  ¡qué  bárbaro! 
á  que  le  dé  mi  opinión 
sobre  un  drama  en  nueve  actos 
que  ha  compuesto,  y  á  que  luego 
lo  presente  eu  los  teatros. 

Será  un  drama  delicioso! 

Y  qué  hago  yo  de  ese  zángano? 

Si  me  pasan  unos  lances. . . 

Es  cosa  de  darse  al  diablo! 

Me  estoy  cayendo  de  sueño 
talmente:  siento  en  los  párpados 
algo  que  parece  plomo.  (Bosteza.) 

A  mí  me  pasa  otro  tanto. 

Y  es  natural  que  así  sea : 
advierte  que  desde  el  sábado 
no  hemos  dormido  cinco  horas 
seguidas:  cinco?  ni  cuatro. 

Yo  esperándote  no  duermo, 
y  cuando  no  es  que  danzamos 
juntos  en  la  misma  fiesta. 

Qué  vida!  Será  milagro 
que  no  enfermemos,  Ramón. 

Desde  que  eres  diputado 
y  vivimos  en  Madrid 
y  lucimos  y  brillamos, 
echo  de  ménos  la  paz... 

Si,  la . . .  paz. . .  (Medio  dormido). 

El  dulce  encanto 
de  nuestra  luna  de  miel; 
nuestra  casita  de  campo 
de  Toledo,  qué  delicia! 

Nuestro  jardin  solitario; 
nuestro  tranquilo  retiro.. . 

Me  da  pena  recordarlo! 

Qué  nos  hizo  la  ventura 
que  así  la  sa-cri-fi-camos? 

(Durante  el  anterior  parlamento  expresa  seño 
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leuda  y  va  apagando  la  voz  gradualmente  de  mo* 
do  que  al  terminar  queda  naturalmente  dormida). 


ESCENA  XV. 

María  y  Ramón  dormidos:  Juanines  por  el  fondo.  Es  un 
señorito  de  pueblo  que  viste  ridiculamente.  Trae  un  cesto 
y  un  cuaderno  grande  de  papeles. 

JUAN  INES.  (Saludando). 

Estoy  á  los  piés  de  ustez. 

Señora:  os  beso  la  mano. 

Yo  soy  Juanines,  el  hijo 
de  don  Lucio  el  boticario. 

Estudio  veterinaria 
porque  papá  se  ha  empeñado 
que  haya  en  el  pueblo  un  doctor 
de  seres  cuadrupedáneos . 

Pero  yo,  en  mis  ratos  de  ócio, 
me  remonto  por  los  ámbitos 
de  otras  lumíneas  regiones 
de  más  melampide  y  rango. 

Me  deleito  en  la  lectura 
de  nuestros  primeros  clásicos, 
sin  que  desdeñe  por  eso 
el  ingenio  de  otros  sábios. 

Kaquespiarre  me  enamora, 

Rousseau  me  dá  pasmo, 

Tinto  Lívido  me  hechiza, 

(Pronuncia  todos  los  nombres  con  todas  SU3  le¬ 
tras.  ) 

y  el  Chato-Briand...  ¡Oh,  qué  Chato! 

Sin  contar  á  Paul  de  Koke 
á  quien  leo  entusiasmado, 
ni  Flan-Morrion,  á  ese  genio 
gigantesco  y  elevado 
que  navega  con  los  mundos, 
fuera  del  globo  terráqueo, 
y  encuentra  estrellas  y  soles 
y  planetas  habitados, 
donde  la  estulticia  humana* 
solo  vé  luces  de  talco. 


25 

Ivant  y  Hegel  son  mis  maestros: 
con  ellos  filosofando 
estoy  por  lo  subjetivo 
y  soy  kant-kanista  rancio. 
Discípulo  al  par  de  Apolo 
cultivo  al  númen  dramático, 
y  he  compuesto  una  tri  logia 
de  píndórico  espectáculo 
que  con  su  apoyo  de  ustez 
deseo  dar  al  teatro. 

Me  posaré  muellemente, 
con  su  cortés  beneplácito, 
y  haciendo  una  digresión  sienta), 
para  un  asunto  prosáico, 
haré  en  nombre  de  mamá 
entrega  de  este  regalo. 

Son  legumbres  harinosas 
que  dice  el  vulgo  garbanzos: 
chiquitos,  pero  muy  duros; 
he  querido  decir  blandos. 

Ahora  vuelvo  á  mi  trilogia. 

En  total  son  nueve  actos 
divididos  en  tres  partes 
y  cada  parte  en  seis  cuadros. 

Cada  cual  tiene  su  título 
altisonoro,  adecuado 
al  filamento  que  entraña; 
y  el  total  que  es  enigmático 
y  de  magna  trascendencia 
por  su  asunto  ditirambo, 
le  titulo:  Filodemo: 

Filodemo,  nombre  plástico 
que  usa  el  héroe  de  mi  obra 
ó  sea  el  protagonario. 

Aquí  traigo  el  manuscrito: 
quiere  usted  que  lea  un  rato? 
Bien,  no  tengo  inconveniente, 
he  venido  preparado. 

Primera  parte:  su  título: 
uLa  conflagración  del  Cáucason 
ó  sea:  uLas  ninfas  Flegides 
recien  salidas  del  baño.n 
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Personajes:  Bamba,  rey. 

(A  cada  uno  de  estos  Bambas  pronunciados  de 
una  manera  sonora,  se  estremecen  llamón  y  Ma¬ 
ría,  despertando  por  un  momento  Ramón.) 

Ti  bamba,  alcalde  pedáneo. 

Batibamba,  colchonero. 

Kebutibamba,  aldeano . 

Contrabutibamba,  obispo. 

RAMON.  Si  hay  otros  Bambas  vicarios, 
ruego  á  usted  que  les  suprima 
y  lea  un  poco  más  bajo . 

Juan  INES.  Ah!  muy  bien,  ustez  perdone; 

si  molesto...  mas  qué  sandio! 
yo  pensé  que  meditaban 
y  es  que  dormitan!  Ya  caigo: 
llegué  después  del  almuerzo 
y  en  estas  casas  de  rango 
suelen  echar  la  sosiega, 
que  dicen  los  frailes:  vamos, 
será  preciso  enmendar 
la  inconveniencia;  de  paso 
descansaré  del  viaje 
que  estoy  asendereado. 

(Adopta  una  postura  cómoda  y  cierra  los  ojos.) 

Seis  horas  ginete  en . . .  burro, 

que  dice  el  vulgo  profano: 

familia  asnal,  que  decimos 

los  doctores  co-le-giados.  (Se  duerme  ) 

'  ESCENA  XVI. 

María  Teresa,  Ramón  y  Juanines  dormidos,  José 
con  dos  tazas  de  yerba -luisa. 

José.  Aquí  le  traigu  dus  tazas 

que  vienen  echandu  fuegu, 
pur  si  la  una  se  enfria 
que  otra  quede  de  repuestu . 

Además,  vengu  á  decirle 
que  ahí  están  lus  carbunerus 
y  las  mujeres  de  enantes 
que  vienen.,,  perú,  ^qué  veu? 


27 

La  siñora  está  durmida, 
y  el  amu...  y...  estesugetu. 

En  verdá  que  verles  solu 
es  cusa  que  causa  sueñu, 
y  yo  le  tengu  hasta  el  casu 
de  estar  durmidu  pur  dentru. 

Dos  tazas  más  de  curdiales 
perdidas! . ..  Pues  lu  que  es  esu 
tampocu  se  han  de  tirar; 
primeru  reviente:  al  cuerpu! 

(Pausa:  toma  las  dos  tazas  de  luisa). 

Sudo,  lu  inesmo  que  un  polín: 
mejur;  estu  sienta  al  pechu. 

Esperaré  á  ver  que  urdena; 
si  entran  ú  nó  esos  paletus. 

(Se  recuesta  de  pié  eu  la  butaca  de  Ramón,  boste* 
za  y  comienza  á  dar  cabezadas.  Pausa.) 


ESCENA  XVII. 


Dichos  dormidos.  La  ti  a  Castora  y  la  tia  Mamerta,  avan¬ 
zan  cautelosamente  después  de  haberse  hecho  cargo  del  cua¬ 
dro  estraño  formado  por  los  personajes. 


Mamerta. 

Castora. 

Mamerta. 


Castora. 


Chist!  Cállate;  están  rezando. 

Siéntaos?  (Muy  al  oído). 

Sí,  mujer,  lo  mismo 
pasa  en  misa  y  en  toas  partes: 
en  los  sitiales  los  ricos 
y  los  probes  de  rodillas. 

Pues  á  rezar;  cierra  el  pico. 

(Pausa.  Se  ponea  de  rodillas  en  actitud  de  rezar). 
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ESCENA  XVIII. 


Ma.ria  Teresa,  Ramón,  Jüamnes,  y  José  dormidos.  La  tía 
Mamerta  y  la  tia  Castora  de  rodillas.  Aparecen  el  tio  Apo¬ 
linar  y  los  carboneros  de  Socuéllamos,  momentos  después  el 
tio  Frutos  con  los  de  Rodajos.  A  la  aparición  del  tio  Apoli¬ 
nar,  la  tia  Castora  le  hace  señas  de  que  calle  y  se  ponga  de 
rodillas,  lo  que  Apolinar  verifica  imitándole  los  suyos: 
igual  juego  se  repite  á  la  entrada  del  tio  Frutos,  quedando 
los  carboneros  arrodillados  los  unos  enfrente  de  los  otros. 


JUANINES.  Bamba.  (Soñando.) 

Carb  .  y  Lug.  M iStrere  novis. 

Juan INES.  Contrabutibamba,  obispo. 

Carb.  y  Lug.  Ora  pro  nobis. 

Juan  ines.  Tibamba. 

Carb.  y  Lug.  Ora  pro  nobis 
Apolinar.  (AJuanines.)  Amigo, 
eh!  Qué  letanía  es  esa1? 
Frutos.  A  callar!  No  arme  usté  ruido. 

Apolinar.  Yo  tengo  sastisfacion 


Castora. 

Apolinar. 

Castora. 

Apolinar. 

Frutos. 


Apolinar. 


con  don  Ramón. 

Calle  el  tio! 

Miste  la  tia  Temporillas! 
Miste  el  tio  Sorbe-quedito! 
Si  levanto  el  acebuche!... 
Sabé  usté  lo  que  le  digo? 

Que  usté  ya  no  carbonea 
en  Rodajos. 

Se  armó  el  cisco! 
Conmigo  los  de  Socuéllamos. 


Frutos.  A  ellos!  A  mí  los  mios! 


(El  tío  Frutos  y  el  tio  Apolinar  se  dan  de  palos; 
igualmente  los  carboneros  de  ambos  bandos,  rei¬ 
nando  desde  este  momento  la  mayor  confusión. 
Los  demás  personajes  despiertan  con  la  alarma 
que  es  consiguiente.  María  se  refugia  al  lado  de 
Ramón;  la1?  tias  Mamerta  y  Castora  se  cogen  á  la 
librea  de  José.  Los  Carboneros  entran  en  las  aleo* 
bas  y  sacan  almohadones,  que  les  sirven  de  escudos 
y  de  armas  ofensivas,  etc.) 


María. 

Ramón. 

José. 

Juan  ines. 


Ramón. 

Apolinar 


Ramón. 
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Socorro!  Ramón!  Socorro! 

Qué  es  esto?  Qué  ha  sucedido? 

Señur;  la  revolución! 
la  revolución! 

San  CríspuloJ 
Favor!  Estoy  inocente! 

A  la  guardia! 

Alto,  bandidos! 

Don  Ramón:  sea  menester 
que  se  decida  ahora  mismo 
á  quién  toca  el  carboneo 
de  Rodajos . 

Asesinos! 

A  ninguno!  Todo  el  mundo 
á  la  calle!  No  preciso 
desde  hoy  los  votos  de  ustedes! 

Bestias!  Cafres!  Beduinos! 

Renuncio  á  ser  diputado 
y  reniego  del  distrito! 

José:  suéltales  el  perro!  , 

Coje  un  trabuco,  un  Remington, 
y  al  que  traspase  esa  puerta 
le  descerrajas  un  tiro! 

(Durante  los  anteriores  versos,  salen  todos  atro* 
pelladamente,  y  José  tras  ellos.  La  ti  a  Castora 
ha  salido  también  y  vuelve  á  entrar.) 


ESCENA  NIX. 


Ramón,  María  Teresa  y  la  Tía  Castora. 


Castora. 

Ramón. 

Castora. 

Ramón. 

Castora. 

María. 

Castora. 

María. 

Castora. 

María. 

Castora. 


Don  Ramón ! 

Váyase  usted ! 

Es  que  yo... 

Sin  replicar! 

En  cuanto  coja  á  ese  cesto. 
Ahí  fuera  se  le  darán. 

Si  está  en  esa  alcoba. 

Qué! 

Miste,  lo  siento  llorar. 

Oiga  usted,  qué  cesto  es  ese  ? 
Toma,  mi  hijo  Colás 
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Ramón. 

Castora. 

Ramón. 

Castora. 


María. 

Ramón. 
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que  dejé  echado  endenantes: 
como  el  probe  está  tan  mal!. . . 
Como  que  tuvo  viruelas 
en  la  semana  pasá. 

Con  que  ese  era  el  cesto? 

Claro! 

Asin  le  llamo. 


Animal ! 

Pues  recoja  usted  su  cesto, 
y  que  no  la  vea  más. 

( La  tia  Castora  entra  en  la  alcoba  y  vuelva  á  salir 
con  el  chico.) 

Le  ven  ustedes  qué  guapo? 

Tiene  con  la  virolá 
algo  borrosa  la  cara; 
pero  enantes  mi  Colás 
era  lo  mesmo  que  un  sol, 

Ea!  con  Dios  y  mandar: 

Que  no  haiga  dingun  aquel, 
que  no  incurra  novedá.  (Váse.) 
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ESCENA  FINAL. 


María  Teresa  y  Ramón. 

El  mónstruo!  Con  precisión 
ha  infestado  mi  aposento! 

Que  le  quemen  al  momento 
y  á  toda  la  habitación! 

Gente  de  más  ruin  calaña... 
Esto  parece  increible! 

Está  visto,  es  imposible 
ser  diputado  en  España! 

Quién  se  pretende  llamar 
diputado  independiente? 

El  que  más  es  un  agente 
de  negocios  de  lugar! 

Y  dicen  de  los  pardillos! 

Los  pardillos!...  quién  resiste? 
Su  política  consiste 
en  comer  á  dos  carrillos! 


María. 

Ramón. 
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Se  habla  de  su  candidez, 
su  puritanismo...  error! 

Son  los  que  viven  mejor 
con  su  capa  de  sandez! 

Por  fin,  te  has  arrepentido] 

Sí,  hija  mía,  estoy  curado: 
jamás  seré  diputado 
y  me  pesa  haberlo  sido. 

E\  que  se  halle  en  condición, 
sin  que  le  arredre  el  perjuicio, 
debe  hacer  el  sacrificio 
por  el  bien  de  la  nación. 
También  el  aventurero 
que  va  buscando  fortuna, 
pues  la  senda  es  oportuna 
para  hallar  fama  y  dinero. 
Pero  el  que  quiera  vivir 
independiente,  tendrá 
por  fuerza  que  resistir: 
si  va  al  Congreso,  es  que  va 
por  F.L  AFAN  DE  BULLIR. 
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PUNTOS  DE  VENTA. 
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MADRID. 

En  las  librerías  de  La  Viuda  ¿hijos  de  Cuesta,  calle 
le  Carretas,  nú  ni.  9,  y  de  Darán,  Carrera  de  San  Ge  - 
rónimo. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  a  los  EDITORES,  acompañando  su  im¬ 
porte  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin 
cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


Precio,  4  rs. 


